
¡¡¡Fuego!!!   
- ¡¡¡lume!!! - 

 
 
Al grito de ¡¡¡LUME, LUME, LUME,…!!!, los vecinos “da Regueira” se despertaron 
sobresaltados de su siesta un día cualquiera del mes de agosto de hace ya unos años. 
Muchos creían que sería como otras veces, un fuego sin importancia, sin embargo, nadie podía 
presagiar que aquello desembocaría en un incendio devastador que a punto estuvo de devorar 
al pueblo entero. 
 
Lo que al principio era un fuego más, de tantos otros que se producen durante el mes de 
agosto en el monte gallego, allá lejos… en lo alto de Covelo estuviera con el paso de las horas a 
las puertas del pueblo, amenazando a todo bicho viviente. 
 
Hasta allí llegaron la guardia civil, los bomberos y los retenes de la zona para intentar salvar el 
pueblo y desalojar a la población. La histeria se adueño del lugar, todo eran carreras para 
salvar las posesiones, llantos y miedo, mucho miedo, pues, como prendiera en una sola casa 
del pueblo sería el fin del mismo, puesto que las casas están unidas unas con otras y sus vigas 
y forjados son de madera. Además, las “aíras” estaban llenas de paja y las cuadras de 
animales. Todo un drama. 
 
Todo el mundo se echo a la calle, las mujeres, los ancianos, y los niños fueron conducidos hacia 
una casa a las afuera del pueblo hasta que pasara el peligro. Los hombres y jóvenes del pueblo 
se afanaron en ayudar. También, se dio aviso a través de las campanas de la iglesia a todos los 
pueblos de alrededor y la respuesta fue impresionante, todo el mundo vino en nuestra ayuda. 
La solidaridad que existió aquella tarde entre los pueblos vecinos fue digna de admirar y de 
elogiar, “hoy por ti y mañana por mí” 
 
Cuando todo estaba perdido según las autoridades, se produjo algo extraordinario que siempre 
recordaremos los que allí estuvimos. La protagonista de los hechos, hizo algo similar el año 
anterior ante otro incendio menos virulento pero igual de amenazador. En aquella ocasión no 
fui testigo directo pero tuve conocimiento de los hechos por los vecinos aunque siempre me 
quede con la duda, sin embargo, en esta ocasión sí fui testigo junto con otra mucha gente –
incluido los bomberos- de un verdadero “milagro” 
 
Como iba diciendo, todo estaba perdido… los bomberos renunciaron a seguir porque según 
ellos no había ya nada que hacer, tocaba retirarse… Entonces, apareció una mujer de pueblo 
con una diminuta virgen entre sus manos. Pedía a la cuadrilla y a todos los que estábamos a 
pie del fuego, avanzar hacia el mismo y no mirar hacia ella. Mientras tanto, ella iba rezando o 
algo parecido completamente absorta a todo lo que la rodeaba. Se la veía tan segura de si 
misma que todos hicimos caso y avanzamos sin mirar atrás, entonces,… el viento cambió y 
comenzó a soplar con fuerza contra el fuego. 
 
Nadie daba crédito de lo que, delante de sus narices, estaba sucediendo… era increíble. De 
estar todo perdido, pues no existía ninguna posibilidad de que por nuestros propios medios 
venciéramos al fuego, a que con el viento a nuestro favor pudiéramos salvar al pueblo de una 
devastación segura, y tener el fuego bajo control. 
 
Sin embargo, aquella mujer bajo por el pueblo llorando desconsoladamente. A la pregunta del 
por qué de aquellos llantos, respondía que su virgen se había ido de su lado para siempre. 
 
En fin, gracias a esa mujer ya van tres veces que el pueblo se salva de “milagro” del fuego. 
Dicen que es alguien muy “especial” y devota. 
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